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Así deberían ser todos los sacerdotes 

19/06/2014 

Quien conduce un coche, al mismo tiempo, no puede conducir dos. Así son 
los que vienen sirviendo al Señor. No es más, que un abandono del servicio 
que recibieron. Lo que era para tener Vida Eterna, no quiso, que sería servir 
solo a Jesús, como yo hice. Dejé todo. Trabaje durante muchos años como 
carpintero, para mantener a mi Familia, y cada vez más Jesús me ayudaba. 
En todo lo que Él ponía en Su Mano, mi servicio siempre parecía ser más 
rápido. Así sería un sacerdote ser justos con Él, que hacen su trabajo como 
muchos ya hicieron, y hoy son Santos, porque todo lo que hicieron, fue sólo 
para agradar a Dios. No ocultaron nada, como hoy la mayoría viene 
haciendo, que detrás de las escenas, esconden lo que no deberían, donde 
los Ojos de Dios ven todo. Por eso que ya está escrito: "Lo que tu mano 
derecha hace, la izquierda no necesita saber", porque si ella toca en aquello 
que no agrada más a su Señor, deja de ser un siervo que venía dando el 
máximo respeto a Jesús. El momento en que uno de ellos está celebrando 
la Santa Misa, tiene que tener el máximo respeto, y no gritar a cualquiera 
que viene asistiendo, y cuidar de su deber. La pérdida casi total para el gran 
día, caerá más en los que se dicen servidores de Cristo. 
Yo, José, patrono, como suelen decir, la Iglesia Católica, hice de todo lo 
posible para dar toda atención al Niño Dios, para ser lo que hoy soy, 
considerado como hombre justo. Así deberían todos los sacerdotes. Los que 
menos pecan, todavía están haciendo lo que no deberían. Leyendo estas 
palabras, conferir lo que yo quiero decir. Un buen conductor hace de todo 
para no hacer daño a nadie. Así deberían todos los sacerdotes, pero ahora 
que está llegando el fin de esta generación, la Iglesia deja de ser lo que ya 
fue, un lugar solo para oración, y ahora se ha convertido en un comercio, y 
esto no es nada bueno para los Ojos de Jesús Sacramentado. 

San José, el carpintero y Pedro II 
 

 

 

 

 

 


